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Resumen


En este artículo presentamos dos aspectos de la investigación en  proceso acerca del sistema verbal, tal como es utilizado en la localidad de Cabana, provincia de Pallasca, Áncash. En primer lugar, analizamos la frecuencia de uso de los términos verbales y los contrastamos con algunos recuentos léxicos en castellano. En segundo lugar, hacemos una presentación de vocablos con significados especiales en el área de Cabana.

Palabras clave: Léxico en castellano; sistema verbal regional peruano; habla de Cabana.

Abstract


Two aspects about the verbal system in Cabana are here developed. In the first part, we present the frequency of verbal terms and make it contrast with some o  ther lexical counts in Spanish. In the second part, we describe verbs with special meanings in the dialect. 

Introducción


Este artículo es el primero de una serie en la que describiremos diversos aspectos del funcionamiento de los verbos en el habla de los habitantes de Cabana, una localidad en la provincia de Pallasca, Áncash. Nos basamos en los datos recogidos principalmente en los estudios de investigación 2002 y 2003 que realizamos en el Instituto de Investigaciones Lingüísticas (INVEL) de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Sin embargo, nos beneficiamos también con las observaciones hechas en diversos estudios anteriores.


En la primera parte de este artículo describimos la frecuencia de los verbos encontrados en ocho horas y media de grabación y la comparamos con frecuencias verbales tomadas de  otras recuentos léxicos sobre vocabulario general; y en la segunda parte, tratamos algunos términos de uso regional.


Se han elaborado anteriormente diversos recuentos léxicos que incluyen todas las clases de palabras existentes en el castellano general. Entre ellos, uno de los más conocidos es el diccionario de frecuencias de Juilland y Chang (1960) que será uno de textos que usaremos para la comparación. Igualmente, utilizaremos los datos que nos proporciona Lamíquiz (2001) de un recuento verbal en España.


En el Perú se han hecho varios recuentos léxicos con propósitos muy especiales. En Puno, como una acción previa a la elaboración de textos para el Proyecto Experimental de Educación Bilingüe (Jung y López 1988). Y lo msmo  se ha hecho en diferentes instituciones pedagógicas, en Ayacucho,  Iquitos, Cusco, Abancay, Huancavelica, etc. porque era necesario contar con un vocabulario básico (o universo vocabular) que permitiera iniciar diversos programas de educación bilingue. Un recuento léxico en castellano, del habla de niños de zonas representativas de todo el país, fue una de las publicaciones de la investigación acerca del lenguaje del niño peruano hispanohablante (Minaya y otros 1978), editado por la antigua institución de investigación educativa, INIDE, del Ministerio de Educación, que usaremos también en este artículo para hacer algunas apreciaciones sobre vocabulario infantil.


Como productos de esa misma investigación, (abreviada ILENIN), se publicaron varios trabajos sobre el lenguaje infantil donde se evalúan datos fonéticos, morfológicos y sintácticos tomados de las descripciones de dialectos de varias localidades, y donde en varias ocasiones se mencionan las peculiaridades que ofrece Cabana ( por ejemplo, en Mendoza y Cuba 1977). Específicamente, con material que recogimos en esa ciudad se elaboró Sustantivos en el habla coloquial de los niños de Cabana (Mendoza 1977). Algunos de los investigadores en el INVEL han seguido preocupándose por varios problemas lingüísticos localizados no solamente en Cabana sino en toda la zona de Pallasca, cuyo gran privilegio, como lo están probando algunas investigaciones, es haber recibido la impronta de varias lenguas (culle, quechua, aimara y jaqaru)  y cedido a su influencia, aún cuando el lugar ha permanecido siendo hispanohablante, desde la llegada de los españoles en los primeros años de la conquista. Así lo atestiguan los trabajos sobre toponimia de Pallasca realizados por María del Carmen Cuba, (2001ª; 2001b; 2002ª)). Hay otros trabajos sobre la zona que pueden interesar a los dialectólogos (Cuba 2002b; Schumacher y Mendoza 2003).

El corpus


Los datos que utilizamos para este recuento provienen de sucesivos trabajos de campo. La mayor parte de las entrevistas libres se hicieron durante el año 2001. 




Hemos usado también conversaciones realizadas en el 2002 y por lo menos una hora de entrevistas en el año 2003. Los informantes son hombres y mujeres de la zona urbana de Cabana y también de los distritos aledaños. Para este informe hemos utilizado ocho horas y media de grabación, que fueron en realidad doce, de las que se depuraron algunos segmentos. Esta labor de depuración procede cuando los informantes responden con monosílabos, o cuando inesperadamente intervienen otros informantes diferentes al principal. Otros segmentos son desechados por poca audibilidad, etc. Pensamos acumular por lo menos veinte horas de material útil, entre las grabaciones ya archivadas y algunas otras que podrán añadirse. Para el recuento, no hemos utilizado ningún programa ya existente para este tipo de labor. Tratándose del sistema verbal y especialmente porque contábamos con el recuento de Juilland y Chang, lo que hicimos fue elaborar una plantilla con las terminaciones posibles para cada verbo (cosa que puede hacerse repitiendo los paradigmas en la computadora); luego, varios de nuestros alumnos y colaboradores tuvieron como tarea asignar cada ocurrencia a los paradigmas. Si de algún verbo solamente encontramos cinco o seis formas, las demás desinencias podían borrarse fácilmente. Por eso, el material de estas ocho horas y media puede ser aumentado rápidamente cuando una sola persona digita lo que va encontrando en cada hoja de entrevistas. 


En algunas de la salidas al campo, y en la transcripción de las entrevistas y otras tareas, colaboraron y siguen colaborando con las investigadoras principales algunos alumnos (entre ellos, Gladys Paccori; Pilar Ortiz; George Aréchaga; Christian Olaechea; Susy Panebra).  

El recuento

En este artículo nos referimos al número y el tipo de verbos que consideramos básicos, por ocupar los 50 primeros lugares en el recuento. Aunque hemos registrado como entradas únicas a cada uno de los verbos, la frecuencia está desdoblada en los casos de algunos verbos que actúan también como auxiliares. Tal es el caso de ir, que es considerado como predicativo y también como auxiliar. Igualmente, cuando el verbo tiene dos significados, se desdobla el número total de las ocurrencias, pero luego se suman las frecuencias de los dos significados y se obtiene una sola suma total por entrada. Esto se explica en las notas, al pie del cuadro Nº 1.

Además de señalar los verbos que figuran en los 50 primeros puestos (y consignar el número de casos detectados por entrada en nuestro recuento),  observaremos las similitudes y diferencias en las frecuencias de los verbos en éste y en otros recuentos. Es nuestro deseo clasificarlos luego por grupos contextuales y situacionales, un tipo de trabajo que haremos con más detalle posteriormente, cuando contemos con un material mayor . Su importancia para fines educativos es previsible.

Los verbos en las 50 posiciones más frecuentes, de acuerdo a nuestro corpus (con el número de ocurrencias por verbo), son expuestos en el cuadro Nº1, donde además listamos paralelamente el recuento de Juilland y Chang y el recuento de ILENIN. Por tratarse de una muestra algo pequeña, al interior del listado verbal de Cabana algunas frecuencias coinciden exactamente. Por ese motivo, varios verbos se agrupan en un solo puesto. En los otros listados, por provenir de muestras mayores, los empates son casi imposibles 

Hay algunas grandes diferencias entre nuestro trabajo y otros recuentos. Por un lado, la muestra de Cabana es oral, mientras que el recuento de Juilland y Chang está basado en textos escritos. Por otro lado, la muestra Cabana es habla regional, mientras que el corpus de Juilland y Chang representa el castellano general de América Latina y España. En la muestra Cabana hemos contado sólo los verbos. Juilland y Chang incluyen todas las clases de palabras en su trabajo.  

Con respecto a la muestra ILENIN, nuestro recuento es diferente en cuanto a la calidad de los entrevistados. Nuestros informantes son adultos en su mayor parte. En el caso de ILENIN, la muestra registra el léxico de niños de siete años de varios lugares del Perú.

En una selección de los cien verbos de mayor frecuencia de empleo que hace Vidal Lamíquiz (1996), tomando sus datos de encuestas orales realizadas en Andalucía, en diversos niveles sociales, éste encuentra una correspondencia ajustada entre los 37 verbos de uso común en su recuento con igual número de verbos en Juilland y Chang; aunque la correspondencia a todas luces no es jerárquica, puesto que se usa un índice alfabético.

En nuestro caso, el nivel de correspondencia entre el recuento Cabana y los de Juilland y Chang e ILENIN es  bastante alto. En el cuadro Nº 1, puede verse con claridad (pues están en negrita) el número de verbos comunes en nuestro recuento y en los otros dos listados.

Son 25 los verbos que aparecen en los tres recuentos. Asimismo, puede observarse que el paralelismo entre los verbos que intuitivamente consideramos básicos, es bastante notorio.

Entre el registro oral de Cabana, el registro escrito de Juilland y Chang, y la muestra ILENIN, existe un paralelismo bastante estrecho entre los verbos que ocupan los 7 primeros lugares. Allí están ir, ser, estar, tener y haber, que son justamente aquellos que, además de funcionar a veces como predicativos, son también auxiliares verbales. Completan el grupo los predicativos decir y hacer. Los auxiliares poder y querer, que, de antemano, hubiéramos considerado como muy utilizados, gozan de alta frecuencia en el habla escrita; éstos, en los  recuentos orales tienen un rango algo menor (excepto querer en el recuento ILENIN). A partir del puesto número ocho, el recuento de Cabana muestra cinco verbos con frecuencias altas también en los otros dos recuentos. Son: dar, venir, salir, poner y llevar. Sin embargo, ver, tan bien situado en los recuentos con los que se le compara, tiene en Cabana el puesto 18. 

Aún cuando se trate de registros diferentes, es interesante anotar los tipos de verbos (25) que coinciden en los tres recuentos. Entre los que casi exclusivamente son auxiliares están: ser, haber, estar, tener, ir, poder y querer; y entre los predicativos: hacer y decir (entre los primeros siete). Los siguientes verbos, en un orden no siempre coincidente son: llamar; el verbo dar, entre los primeros; los verbos de movimiento: salir, venir, pasar y llegar; verbos que implican movimiento, pero también la manipulación de un objeto: poner, llevar, traer y encontrar; dos verbos de proceso (psicológico), probablemente usado a veces de manera similar: ver y mirar; dos verbos de estado: quedar y vivir, que implican además lugar; un verbo de proceso (mental): saber; un verbo de acción: tomar (equivalente a ‘beber’, en Cabana; aunque en el vocabulario general de Juilland y Chang, presumiblemente significa también ‘coger’).

Hay algunos otros verbos comunes en el recuento Cabana y en cada uno de los otros dos registros. Esas coincidencias aparecen en el recuadro con letra cursiva. Esto quiere decir, por ejemplo, que una palabra como echar que figura en el puesto Nº 14 en el recuento de Cabana, aparece en el recuento ILENIN en el puesto 28. Otra palabra, jugar, ocupa el puesto 15 en Cabana, pero tiene el puesto Nº 10 en el recuento infantil ILENIN. Por otro lado, dejar (Nº 23 en Cabana) es el Nº 20 en Juilland y Chang..


Las mayores coincidencias se dan entre los verbos de Cabana y los de ILENIN. Son 23 estos verbos: jugar, agarrar, comer, correr, caer, comprar, meter, morir, dormir, subir, pegar, vender, matar, echar, lavar, trabajar, llorar, cocinar, bajar, comenzar, botar, gritar y ganar.  

          Cuadro Nº 1: verbos que ocupan los 50 primeros lugares, comparados con los verbos en otros recuentos.


Recuento Cabana
Juilland y Chang
Recuento ILENIN
1.
ir (1)
  501
ser
haber

2.
ser (2)
  358
haber
estar
3.
estar (3)     345
estar
ir

4.
tener (4)
  301
tener
ser




decir
5.
hacer
  245
ir
tener

6.
haber
  228
decir
hacer
7.
decir
  161
hacer
ver
8.
dar
  158
poder
poner
9.
venir (5)
  142
ver
venir
10.
salir
  121
dar
jugar
11.
poner
  114
querer
dar
12.
llevar
  111
saber
querer
13.
traer
  106
pasar
saber
    
sacar
  106



14.
echar
    99
llegar
salir
15.
jugar
    93
venir
agarrar
16.
comer
    87
creer
comer
17.
pasar
    86
parecer
correr
18.
ver
    76
deber
llevar
19.
llegar
    67
hablar
caer
20.
agarrar (6)    64
dejar
pasar
21.
querer (7)   63
llevar
comprar
22.
llamar
    62
llamar
meter
23.
dejar
    59
poner
llamar
24.
cocinar
        55
vivir
morir

quedar(8)
    55

25.
morir
    52
quedar
dormir
26.
matar
    50
encontrar
subir

volver(9)
    50

27.
correr
    49
salir
pegar
28.
lavar
    42
pensar
vender
29.



matar


    40
volver
poder
30.
trabajar
    39
seguir
quedar
31.
bajar
    38
conocer
tomar
32.
amarrar
    37
mirar
traer

comprar
    37


33.
llorar
    35
oír
entrar

34.
gritar
    34
sentir
lavar
35.
chapar
    31
entrar
llegar

mandar(10)   31


poder
    31


saber(11)     31

36.
pegar(12)
    30
tomar
gustar
37.
cantar
    29
acabar
encontrar
38.
encontrar
    28
escribir
creer




terminar




trabajar
39.
meter
    27
esperar
llorar

tomar
    27



vivir
    27

40.
dormir
    26
servir
mirar





vivir





cocinar
41.
parar
    25
aparecer
buscar
42.
botar
    24
contar
bajar
43.
acabar(13)
    23
perder
comenzar

levantar
    23

44.
tirar
    22
tratar
botar
45.
cargar
    21
buscar
conocer

46.
bailar
    20
traer
gritar

contar(14)
    20



montar
    20

47.
estudiar
    19
formar
ganar
48. andar
    18
hallar
escapar


mirar
    18


perder(15)
    18


subir
    18


vender
    18

49.
almorzar
    17
leer
bañar


comenzar(16)17


ganar
    17

50.
moler
    16
presentar
chocar

sembrar
    16


seguir (17)    16


soltar
    16 


soñar
    16

________________________________________________


Total de ocurrencias verbales: 5,236

(1)
ir predicativo: 347; verbo auxiliar: 244

(2)
ser copulativo: 358; auxiliar: 3

(3)
estar predicativo: 209; auxiliar: 136

(4)
tener predicativo: 297; auxiliar: 4 

(5)
venir predicativo: 141; aux: 9

(6)
agarrar predic: 51; aux:13

(7)
querer predic.: 23; aux.: 39

(8)
quedar predic. :   ; aux. 6

(9)
volver predic. : 47; aux. : 3

(10)
mandar (enviar): 18; mandar (ordenar): 13

(11)
saber predic.: 28: aux.: 3

(12)
pegar ‘agredir físicamente’: 29; ‘encolar’: 1

(13)
acabar predic.: 10; aux.: 13

(14)
contar ‘relatar una historia’:16; ‘hacer cuentas’: 4 

(15)
perder: 13; perderse: 5

(16)
comenzar predic.: 4; aux.: 13

(17)
seguir predicat.:7; aux.: 9

Como habrá podido observarse, la mayoría de estos verbos son de acción, excepto los verbos de proceso dormir y morir.

Los verbos del recuento de Juilland y Chang que coinciden con los de Cabana son seis: dejar, volver, seguir, acabar, contar y perder. En este caso,  todos son verbos de acción. 

Es importante observar también los verbos que sólo aparecen en cada recuento particular. Los verbos de Cabana que no están en los otros dos recuentos son: sacar, amarrar, chapar, mandar, cantar, parar, levantar, tirar, cargar, bailar, montar, estudiar, andar, almorzar, moler,  sembrar, soltar y soñar, 18 verbos casi exclusivamente de acción (con excepción del verbo soñar). Mirados con atención, podrá verse que estos verbos están  muy fuertemente ligados a los quehaceres diarios de los cabanenses.

Es previsible que los verbos del recuento ILENIN que no figuran en el de Cabana sean también, en su mayoría, verbos de acción, pues muestran el uso de verbos por niños, y más precisamente escolares , de varias regiones del Perú. Esta vez contamos 9 verbos: entrar, gustar, creer, terminar, buscar, conocer, escapar, bañar y chocar. De entre éstos,  sólo dos son verbos de proceso,  creer y gustar.

Entre los verbos del recuento de Juilland y Chang que no figuran en el  de Cabana, encontramos verbos  más propios del habla escrita: creer, parecer, deber, hablar, pensar, conocer, oir, sentir, entrar, escribir, esperar, servir, aparecer, tratar, buscar, formar, hallar, leer y presentar. Habría que decir que todos éstos (excepto el verbo aparecer) figuran en el recuento final total de Cabana, pero con ocurrencias pequeñas, salvo en los casos de entrar, escribir, hallar y buscar. 

El valor de los vocabularios básicos- Los verbos básicos


Tanto en programas de enseñanza del castellano como lengua materna, como en programas de educación bilingüe, se hace necesario conocer el universo vocabular de los niños a quienes se piensa servir. En la preparación de materiales de lecto-escritura, estos conteos resultan imprescindibles. Hay a veces una distancia muy grande entre la realidad infantil y el vocabulario de los textos. De hecho, muchos textos son importados, y en materia de diccionarios, el panorama es bastante parecido. 

Pero mientras que los vocabularios básicos difieren mucho en su relación de sustantivos, a partir de un léxico común que involucra a los miembros de la familia y los enseres de la casa y del colegio, en el caso de los verbos se advierten similitudes mayores. Las coincidencias entre la frecuencia de verbos en registros completamente distintos, así parece probarlo. Por lo que puede verse, los verbos básicos, en lo que se refiere a los verbos de acción, son un conjunto perfectamente ensamblado donde se articulan las oposiciones esenciales. 

Para quien trabaja con niños, esta relación es reveladora, pero lo es también para quien debe elaborar programas para jóvenes y adultos. Talvez porque se trata del habla oral en una provincia, ciertos verbos que se necesitan para expresar argumentaciones más complejas, no aparecen. Será entonces, el papel de las autoridades educativas, tomarlos en cuenta. 

Es decir, conocida la información suministrada, la sola carencia de otros verbos puede ser significativa.

Léxico especial

En esta sección consideramos a un grupo de verbos con acepciones propias en la zona de Cabana; con significantes y significados algo peculiares con relación a los vocablos que el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española consigna.

Hemos comparado usos propios de la zona con los usos que señala la edición 23 del DRAE, y con las acepciones registradas por investigadores peruanos como  Juan de Arona (1960), Martha Hildebrandt (1969, 2000) y Ugarte Chamorro (1997).

acabar    Es terminar, concluir un evento que ocurrió o tuvo lugar en un determinado segmento de tiempo. Se usa para mencionar a) la conclusión de un evento; b) la finalización de una acción ejercida por un agente. Además se usa en la frase verbal acabar de + infinitivo, para indicar que una acción determinada ha finalizado hace muy poco tiempo. Fuera de este uso general, esta frase tiene en Cabana una acepción muy peculiar que señala que no solamente termina la acción (comer, en acabo de comer), sino también el objeto que depende de la acción. Ejemplo: [lu] acabábamos de comer, aquí significa que la comida fue consumida completamente.

agarrar    Su sentido más general implica usar las manos para coger algo. También significa ‘coger o sostener algo o a alguien para evitarles alguna    caída o accidente’. La frase agarrar + y + verbo en indicativo representa un uso coloquial que el DRAE registra: ‘resolverse a efectuar una acción’, pero con un ejemplo con el verbo ir, mientras que en Cabana encontramos también, al lado de combinaciones, con otros verbos, por ejemplo: agarró y me pegó; agarran y se van...

altear y alzar   El verbo alzar significa ‘levantar algo’. Proviene de ALTIARE, derivado de ALTUS ‘alto’, y significa (según el DRAE): 1) ‘levantar, mover hacia arriba’; y 2) ‘levantar, construir, edificar’. En Cabana tiene un uso especial, ‘cargar a un niño’, por ejemplo, mi papá [lu] alza. Pero la historia de alzar se ha repetido: un nuevo verbo altear ha sido derivado del castellano alto ‘erguido’, que significa, según el DRAE, en Ecuador, ‘elevar, dar mayor altura a alguna cosa, como un muro’. No sólo en este país se usa este verbo; lo encontramos también en Cabana con el mismo significado.

amarillar   Su significado, ‘adquirir las flores un color amarillo’, corresponde al castellano amarillear ‘ponerse amarillo’ (DRAE). En Cabana no tiene el sufijo –ear, típico de blanquear, negrear, etc. ¿tal vez por un proceso fonético?

andar    En su acepción coloquial, es verbo que señala movimiento hecho con las extremidades inferiores, hacia delante, en un medio terrestre, a un ritmo medio. Se usa también como verbo transitivo:  [lu] andan ...  Este significado no  se conoce en España, y tampoco figura como peruanismo, ‘hacer caminar’. 

apear
Es usado de dos maneras distintas: a) como verbo transitivo, con sujeto y objeto; y b) como verbo intransitivo, sólo con sujeto. El DRAE cita apear tr. como expresión de arquitectos: ‘bajar de su sitio alguna cosa’. Pero el DRAE no cita apearse como ‘bajar, bajarse de un lugar’, que es un uso en el castellano del Perú. Apear es también ‘desmontar o bajar a alguien de un vehículo’. En Cabana, el verbo tiene dos significados. Es ‘bajar o bajarse’ como cuando escuchamos


    

... de ahí apea (luego, se baja...) ... 

Y cuando es transitivo, se usa en la expresión apear la olla que es ‘bajar o sacar la olla del fuego cuando la comida está lista’.

asentar (o sentar) Se refiere a la acción de posarse, dejarse caer suavemente. También se usa de manera reflexiva.  En el DRAE, como acepción 15, se menciona como ‘posarse’, dicho de una ave. Este significado no es tan frecuente en otras zonas del Perú. En Cabana:





... dice que asentó el águila ...
asistir    Es ‘ayudar, atender a una persona’. En Cabana se dice “está asistiéndola” cuando una persona ayuda a otra, mientras que en otros lugares del Perú se prefiere usar el verbo ayudar. Sin embargo, en España, asistir todavía puede significar ‘cuidar enfermos’ o ‘servir o atender a alguien’ (DRAE).

bandearse    Considerando a banda como lado de un río, o lado de un cerro, este verbo es usado en varias localidades americanas como ‘cruzar de un lado a otro’ o ‘cruzar un río’. Es así registrada por Ugarte Chamorro.

barbechar    En Chamorro y Juan de Arona es  palabra técnica típica del mundo agrario, ‘romper, arar la tierra antes de sembrar’, tanto en España como en América.

blanquear    Ugarte Chamorro lo menciona como ‘pintarse el rostro de blanco’, pero también como ‘aclararse la piel (especialmente del rostro)’. Lo típico en Cabana es que con este verbo no se señala al color blanco sino, por ejemplo, a partes del paisaje sin casas, sin objetos.



... de allá [diónde] blanquea

bracear    Significa, como lo señala el DRAE en su primera acepción, ‘mover repetidamente los brazos’, sólo que su uso en Cabana se refiere a los movimientos inconscientes de una persona que está durmiendo en su cama.

calzar    En su versión estándar es ‘acomodar el pie en el zapato de tal manera que el pie esté cómodo’. En Cabana se utiliza una extensión del peruanismo yo calzo cuarenta (que significa ‘mi pie de medida cuarenta cabe en el zapato’, en Ugarte Chamorro), a un uso muy peculiar.



... ese ómnibus calza veintitrés pasajeros

cashcar   Morder, roer, sacar con los dientes las últimas carnes de un hueso. Proviene del quechua KACHKAY. Así aparece en Parker/Chávez. Ugarte incluye un ejemplo de uso figurado: ‘Apúrate que te estoy cascando los talones’.
cerrar Es forma apocopada de encerrar, guardar algo. Entre tantas acepciones, figura ‘encerrar’, en la acepción 24 del DRAE, y en la 31, dicho de la noche, ‘llegar a su plenitud’. En Cabana se usan ambas acepciones. Es cerrar (no cerrarse) en:



... llegamos ya, cerrando la noche.



... ir a cerrar [a los animales]

chiquerear   Se usa también la forma elidida [cikrjár] Encerrar en un chiquero. En el DRAE, chiquero es pocilga, establo de cerdos. Corominas le asigna una etimología mozárabe incierta. Sólo cita como derivado el verbo enchiquerar. Por extensión, en Cabana, puede ser sólo ‘encerrar’.

chirapear   Caer chirapa. Chirapa es el nombre que se da a las gotas grandes de lluvia que caen en forma esparcida cuando el sol está brillando. Figura en el DRAE como peruanismo ‘lluvia con sol’, pero no en Hildebandt ni en Arona. Ugarte contrasta su uso en la serranía ‘lluvia con sol’ y en la zona amazónica ‘lluvia de corta duración’. Del quechua CHIRAPAY. González Holguín ya lo mencionaba como ‘lluvia con sol’.

chucrearse  Ponerse duro, secarse un desperdicio. En Parker/Chávez CHUKRU es ‘duro, difícil’ (de CHUCRUY).

descalatear    Es ‘quitarse la ropa hasta quedar desnudo’. La palabra calato es mencionada tanto por Arona como por Hildebrandt y Ugarte Chamorro. Este último menciona todas las formas derivadas. Todos coinciden en la etimología quechua del peruanismo calato. La forma descalatear de Cabana se debe a la influencia de ‘desnudar’. El DRAE no incluye ni calatearse ni descalatearse.

descarminar    En Cabana es ‘aflojar la lana apelmazada y limpiarla de pajitas o basura, antes de hilarla’. No figura tal palabra ni en el DRAE ni en el Breve diccionario etimológico de la lengua castellana; pero sí el DRAE menciona carminar, en desuso, como ‘expeler’. Corominas más bien cita carmenar, de 1400, como ‘desenredar y  limpiar el cabello, la lana’,  del latín CARMINARE, ‘cardar’.

deseducar    Es ‘tratar a alguien con rudeza, para lograr que deje de hacer algunas travesuras’. El DRAE conoce deseducar tr. ‘hacer perder la educación’,  que es una acepción muy vaga.

divisarse    En su forma estándar transitiva, es ‘percibir con dificultad un objeto a causa de la lejanía’. Cuando en Cabana se dice



... iba [debisándo] cada puerta



... se [debisó] [por la esquina]

la persona que describe el evento percibe algo muy lejano, a menudo ‘aunque confusamente’, como lo comenta el DRAE. En el segundo ejemplo, alguien desaparece de nuestra vista.

enflorar  Adornar con flores la cruz o cruces, costumbre que tiene lugar en mayo como parte de la festividad de la primavera. Para esto hay que seguir un cierto ritual: se comienza a colocar las flores agrupadas en ramitos desde arriba hasta abajo. También en el DRAE se menciona ‘adornar con flores’.   

enguanar   Es parte del procedimiento de preparación del terreno. El guano es un tipo de abono animal, por lo que enguanar es ‘abonar con guano’. Ugarte Chamorro, para un sentido similar, señala como peruanismo guanear (del quechua WANU). El DRAE y Corominas sólo mencionan guano, y no el verbo derivado.

enterciar    Es ‘trenzar o hacer trenzas con hilos’. Existe la forma latina TERTIARE ‘hacer algo por tercera vez’ y ‘hacer una trenza de tres’ (Corominas). Ugarte Chamorro menciona terciado, ‘un sombrero de paja muy fino, que se teje en Eten’. En el DRAE se dice //2 ‘dividir algo en tres partes’; este sentido es el más cercano al usado en Cabana: ‘conformar una carga a base de dos tercios. Equilibrar la carga repartiéndola por igual a los lados de la acémila’. 

florear    En Cabana se usa en el sentido que el DRAE da a florecer. Allí es americanismo por ‘aparecer flores en las plantas’.

frutear En Cabana se usa para indicar que ‘una planta da frutas’. El DRAE usa frutar para el caso; menciona el verbo frutear, pero lo ubica sólo en Méjico.

ganar    Su acepción más común es ‘obtener dinero a cambio de la realización de algún trabajo’. Pero también es ’obtener algún tipo de victoria’, en un juego, por ejemplo.  En una cultura donde no siempre se intercambia dinero por bienes, y donde existe el trueque de mercadería, también se da ‘el pago de trabajo por participación en la cosecha’, como ocurre en Cabana.

huaraquear   Es tirar piedras con una honda grande hecha de lana. Viene del quechua WARAKA (cf. Parker/Chávez). Con el mismo significado figura en Arona y Ugarte. En el DRAE se consigna como quechismo, ‘cuerda que se enrolla al trompo’, al igual que en Ugarte. Arona menciona guareaquear ‘agitar la honda’.

labrar
En el lenguaje general, pensamos de inmediato en la acepción ‘arar la tierra’. En el DRAE, la primera acepción ‘trabajar una materia reduciéndola al estado o forma conveniente para usarla’ se ejemplifica con labrar la madera, que es lo más cercano al uso en Cabana: ‘sacar punta al lápiz’.
macollar   Empezar a desarrollar una planta. [En el DRAE aparecen: AMACOLLAR y AMACOLLAR: Formar macolla; MACOLLA: (origen incierto) f. Conjunto de vástagos, flores o espigas que nacen de un mismo pie].

mecharse    Este verbo, con la acepción peruana, de uso coloquial en todo el Perú, ‘pelear con alguien’, se usa así en Cabana. No figura en el DRAE. Pero Ugarte sí lo menciona y lo deriva de mecha ‘cabello’; mecharse es entonces ‘pelear tirándose de los cabellos’. 

merendar
Es un término amplio para ‘comer’, en la tarde o en la noche. Corominas lo deriva de MERIENDA (lat. MERENDA, comida ligera que se toma a media tarde). En el DRAE se añade ‘comida que se toma al mediodía’.
millcapear  Conseguir alimentos crudos para una determinada temporada. Del quechua MILLKAPA. No está en el DRAE ni en Gonzáles Holguín. En Parker/Chávez MIRKAPA (y MILLKAPA) es “fiambre, comida que se lleva en un viaje”. No se registra como peruanismo en el DRAE.

mingar    Es ‘participar en un trabajo comunitario’, forma de trabajo muy expandida en el mundo andino. No aparece como peruanismo en el DRAE. Allí sólo se registra su uso en el Ecuador. Del quechua MINKA.

mudar   En Cabana, se usa especialmente para expresar la idea de ‘cambiar de lugar’ se usa como un verbo transitivo con una aplicación muy específica: ‘trasladar a los animales para que puedan seguir pasteando’.



... [voy] a mudar mis vacas ... a que coman.

mushpar   Emitir el cerdo un grito suave con el hocico cerrado cuando tiene hambre, frío o sueño. Viene del quechua MUSPAY 1. Soñar despierto.2. Hablar durmiendo, delirar. (En Parker/Chávez)

ovar    Es usado por ‘echar huevos las gallinas’. Ejemplos:




... hemos [ecau] a ovar ...




... las gallinas están ovando.

palliquear   Recoger algunos granos o gavillas caídas en las chacras después de las cosechas. Viene del quechua  PALLAY que documentado en Gonzáles Holguín significa ‘recoger especialmente plantas comestibles’ en la zona de Ancash-Huailas. Ugarte Chamorro y el DRAE traen PALLAQUEAR. En Ugarte: ‘recoger frutos'. Por extensión, recoger algo del suelo seleccionándolo.

parar   Tiene diversas acepciones. Es principalmente, ‘colocar un objeto en forma vertical’, el que previamente puede haber estado caído. De allí, proviene un uso especial, ‘parar la olla’, que en Cabana es ‘colocar la olla ya preparada con su contenido, en el fuego’. También se usa ‘pararse’ que es impulsarse hacia arriba, para quien estuvo previamente sentado o echado. La forma impersonal parar se refiere a la acción de ‘deambular’ o simplemente ‘soler estar en un lugar’. Por último, parar también equivale a ‘detenerse’. Se utiliza en su acepción más general, parar como colocar. Se dice



... y [lu] paramos la olla (‘la ponemos al fuego’)

Hildebrandt y Ugarte Chamorro registran como peruanismo parar la olla con el significado ‘tener dinero para la comida diaria’ o ‘proveer el sustento diario’. El uso en Cabana no es figurativo.

parvear   Tumbar los tallos de los cereales en las mismas chacras, antes de ser cosechados. Así, sólo documentado en Cabana. Viene de parva (DRAE: del latín PARVUS ‘pequeño’, ‘mies tendida en la era para trillarla, o después de trillada, antes de separar el grano. Corominas, que documenta parva desde 1250, incluye los derivados aparvar, emparvar ‘recoger en un montón la mies trillada’.

pasar

 Es principalmente ‘atravesar un lugar, de un lado a otro, caminando o corriendo’. En una de sus acepciones, se refiere a algo que ocurre o acontece en un lugar y tiempo. Existe una forma transitiva: ‘frotar algo con un líquido o materia’. El DRAE registra 64 acepciones u usos pero no el peruanismo que forma parte de la lexía pasar el cuy, pasar huevo,  por frotar a una persona con un cuy o un huevo para sanarlo de un susto o dolencia.

pealarse  Rodarse un animal estando amarrado. Cuando la soga se enreda en las patas de una res, un carnero, caballo o burro, y el animal se desbarranca. Por ejemplo, se dice: “Se rodó pealada mi vaca”. Cast. [DRAE: Del Lat. PEDALIS. 1. Cantabria y Amer. Cuerda o soga con que se amarran o traban las patas de un animal.2. Amer. Lazo que se arroja a un animal para derribarlo.]

pishpillar   Averiguar, enterarse de algo en forma voluntaria. La palatalización de s ( s puede haber sido favorecido por el sustrato culle. Según Schumacher, la forma actual podría deberse a un cruce entre dos palabras castellanas, pispar ‘indagar, oir u observar indiscretamente’ y pillar, con el significado de ‘coger sorpresivamente a alguien’. El DRAE conoce pispar, y pispear como formas coloquiales en Argentina, Uruguay y Chile.

puyar  Equivale a ‘hincar’.  No está registrado su uso en el Perú, En el DRAE es ‘herir con la puya’:  puya (antiguamente pua), ‘punta acerada que en una extremidad tienen las varas o garrochas de los  picadores o vaqueros con la cual estimulan o castigan a las reses’. Así, en Cabana tenemos un ejemplo




... estamos puyándolo... [pake] camine.  

quilar
 Taponear algún agujero de una vasija doméstica. Del jacaru KHILA. Hacer hueco. Perforar, perforar con punzón o clavo al rojo.

quirmar 
Transportar un madero pesado mediante el uso de la quirma. La quirma es una madera delgada que atravesada a manera de cruz en el extremo de un madero grueso y largo, sirve para transportarlo. Cuando este madero es demasiado pesado, se requiere de dos o más de estas maderas atravesadas, siendo necesarios cuatro o seis hombres o bueyes (dispuestos en parejas) para poder cargarlo. Del quechua KIRMA: Camilla, parihuela. (Parker/Chávez).

quinchar Poner trancas rústicas (palos y ramas) en las puertas de corrales y pesebres. Viene del quechua QUINCHA que documentado en Gonzáles Holguín (cañizo, seto, barrera) recogen Hildebrandt y Ugarte. En el quechua de la zona qencha y kincha es ‘tejido de palo que sirve como pared’ (Parker/Chávez). En Lima se llama quincha a la pared construida con cañas, revestidas de barro.

rogochar Arrancar o morder la hierba los animales. Morder u alimento sólido, un queso, por ejemplo. En vez de utilizar la hoz, se puede rogochar la hierba con la mano. Probable voz culle (Cuba 2002a).

rajar   En la forma rajarse se refiere a un proceso causado por la presión o el calor que afecta a un objeto sólido que adquiere, por esa razón, una o varias hendiduras en su superficie. También se usa en sentido transitivo como la acción de crear una grieta en un tronco para dividirlo. La acepción en el DRAE que es justamente //2 ‘hender, partir, dividir en rajas, etc.’, es la acepción usada en Cabana en la frase rajar la leña
rastrojear Comer las vacas el rastrojo de las chacras (Después de la cosecha).

reenvolver    Referido a la acción de envolver el hilo alrededor de un objeto, y hacer con el hilo un bola. No tiene aquí la acepción de ‘envolver de nuevo’. No figura en el DRAE. Más bien es equivalente a envolver, siempre usando un hilo.

resondrar    Se refiere a ‘echar en cara una falta a alguien utilizando a veces palabras altisonantes’. Es un peruanismo y figura en el DRAE como sinónimo de ‘reconvenir, censurar, reprender’. Hildebrandt y Arona discuten la etimología posible (alteración de rezongar (Arona) y un cruce de deshonrar con rezongar (Hildebrandt).

rodar   En Cabana, se refiere específicamente a ‘caer desde una peña o pendiente’. La acepción que trae el DRAE //7 ‘caer, dando vueltas   por una pendiente’ es la que sobrevive en Cabana, donde se aplica más que todo a animales y personas. Estos ruedan (con mayor frecuencia: se ruedan); a menudo, mueren.

sahumar Echar el humo emanado de hierbas curativas con el propósito de sanar a una persona enferma. En el DRAE: Dar humo aromático a una cosa a fin de purificarla o para que huela bien. Formado a partir del latín SUB+ FUMARE (>SUFFUMARE). Arona lo menciona como ‘dar humo, para secar algo’.

sollamar Derramarse el agua de una acequia, o filtrar o aflorar el agua en una chacra. No se registra como peruanismo. El castellano sollamar es ‘socarrar algo con la llama’. El DRAE no explica el significado utilizado en Cabana.

shingar
Morder con los dientes y sacar el jugo a la caña del maíz. Puede ser también pelar la caña con los dientes. Del quechua SHINKAY ‘descascarar (caña)’. No lo registra ningún diccionario castellano. 
shushallar   Producir gotas de agua. 2. Sudar. Del quechua SHUSHALLAAY ‘resbalar’, y éste de SHULLA y SHULYA ‘rocío, agua que queda en las plantas después de la lluvia’.

surcar ~ surquear  Acumular la tierra alrededor de las papas, ocas, ollucos y mashuas formando surcos. Derivado de surco, del latín SULCU ‘surco’ (en el DRAE).

tallmar Recoger y rebuscar los tubérculos de la chacra que quedan después de la cosecha. Es para evitar que nazcan plantas.  Probablemente del aymara TALLMAÑA.

tambrashquiar  Caminar cayéndose, tropezándose. Tal vez una variante de temblequear, tembresquear (cf. Corominas tambalear)

tarrajear    Se refiere a un tipo de acabado en una superficie, en una construcción, utilizando cemento. En el DRAE es peruanismo: ‘enlucir con cemento’. Así también lo mencionan Arona y Ugarte Chamorro.

trabillar
 Atracar algo en otra cosa. Relacionado con trabar (de traps y trast(r)abillar (DRAE). En Corominas: ‘viga, madero para trabar a los animales’.

tratar    En Cabana se refiere a la acción de ‘amonestar’ y aun ‘pegar a alguna persona que ha cometido un error’.   No figura en el DRAE con ese significado, pero tiene que ver con el uso en Nicaragua y El Salvador como ‘insultar y regañar’.

troncharse  Romper, arrancar con fuerza algo. Se usa también como verbo reflexivo, con la acepción de ‘dislocarse’, como en ‘alguien se tronchó un dedo’. Hildebrandt lo explica como de un antiguo uso ‘romper un vegetal por el tronco, hacia el genérico ‘romper’. Ella señala el sentido actual de troncharse, en Colombia y el Perú, para torcerse el pie, por ejemplo.

trozar  Es ‘romper algo en pedacitos’. Se usa para referirse a la acción de ‘cortar leña’ y también a la acción de ‘cortar carne y verduras’.

vacear     Es equivalente a vaciar.
zorrillar 
 Acción de cazar zorrillos. No documentado en diccionarios castellanos. 

Bibliografía
Corominas, Joan (1961)  Breve diccionario etimológico de la lengua
castellana. Madrid: Gredos

Cuba, María (2001a) “Castellano de Huandoval” en Actas del

III Congreso de Investigaciones Lingüístico-Filológicas
Lima: Universidad Ricardo Palma.

------------   (2001b) “Léxico de la Agricultura”. Informe de Estudio de

Investigación (INVEL).

------------   (2002a) Vocabulario de Huandoval. Lima: Angélica Tapia.

------------  (2002b) “Léxico comparado en los once distritos de Pallasca”

Informe de Estudio de Investigación (INVEL).

GONZALEZ HOLGUIN, Diego (1960) Vocabulario de la lengua general de 



todo el Perú  llamada Lengua Qquichua o del Inca. Edición 

Facsimilar de la versión de 1592. Lima: U.N.M.S.M.

Hildebrandt, Martha (1969) Peruanismos. Lima: Moncloa-Campodónico.

Juilland A. y Chang Rodríguez E. (1968) Frequency Dictionary of Spanish

Words; La Hague: Mouton. 

JUNG I. y LÓPEZ L. E. (1988) El caso de Puno. Las lenguas en la educación

bilingüe. Lima:GTZ.

LAMÍQUIZ, Vidal (1996) “El verbo en su empleo discursivo”. En: Pragmática

y gramática del español hablado. Valencia: LIBROS PORTICOS, 

MENDOZA, Aída (1977) Los sustantivos en el habla coloquial de los niños        

de Cabana. Lima: INIDE.

MENDOZA, A.  y Cuba, M. del C. (1977) Características fonéticas del habla

infantil. Lima: INIDE. 

MINAYA, Liliana y otros (1978) Recuento léxico de niños de siete años de

         diez ciudades del país. INIDE.

PARKER, Gary y Chávez, Amancio (1976). Diccionario Quechua Ancash-



Huailas. Lima:IEP

PAZ SOLDÁN y Unanue, Pedro (Juan de Arona) (1969) Diccionario de

Peruanismos. Moncloa – Campodónico.

Schumacher, Gertrud y Mendoza, Aída. “Variación en los sistemas de

sustitución pronominal: Caral/Tauribara”. En preparación.
Ugarte Chamorro, Miguel Ángel (1997) Vocabulario de Peruanismos. 

Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos.
(Artículo publicado en Fabla, Nº2, 2003: PP. 97-119, Revista del Invel)







